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Siete ensayos – Mariátegui

Para José Carlos Mariátegui el pensamiento marxista y la forma como se da la lucha de clases en Latinoamérica, requieren que el intelectual sirva como puente entre lo colonial y lo moderno.  En un estadio temprano de desarrollo industrial, el fracaso de la burguesía frente a las clases tradicionales en el continente, creó una dependencia económica a los modelos capitalistas europeos y norteamericanos; esta condición, irremediablemente, truncó las posibilidades de un fortalecimiento de aquellos sectores de la economía necesarios para que los nacientes países se alinearan con el progreso global.  Por este mismo camino, la creación de alianzas entre terratenientes e industria extranjera, llevaría al surgimiento de una burguesía imperialista y al detrimento en las hegemonías nacionales.  De esta manera, el carácter oligárquico del Estado hace estallar las tensiones entre los dos sectores dominantes de la sociedad, y el colonialismo interno, resultado de la subyugación de las clases menos favorecidas (la indígena principalmente), genera importantes cambios ideológicos.  Esto es, justamente, lo que ocurre en el Perú de Mariátegui, donde el desplazamiento del positivismo hacia un idealismo de tipo Bergsoniano, no sólo es evidencia del ya mencionado fracaso de la burguesía, sino que transforma las plataformas filosóficas desde las que se emprende el análisis y diagnostico de la realidad.

En este contexto, la principal preocupación de los Siete ensayos es la de entender la realidad a la luz de la estructura económica derivada de la tensión entre la necesidad de afianzar los procesos burgueses y la prevalecía de la modelos feudales.  La solución propuesta por Mariátegui está en la conciliación del modelo semi-feudal y la utópica economía prehispánica.  El modelo de tipo incaico resultante, requiere la inclusión del indígena dentro de la reorganización de la sociedad, y la adecuación de los modelos coloniales, aun vigentes, a un modelo socialista donde pueda darse la liberación de clase.  La existencia de un pasado indígena completamente desarticulado, y las imposiciones de un presente colonial y post-colonial al mismo tiempo, llevan a que se resalte la condición mestiza, de la cual parte el análisis de los factores estudiados en cada uno de los siete textos.  El mismo sincretismo de la raza peruana, vestigio de un pasado colonial, terrateniente y feudal; y, por otra parte, testigo de un presente capitalista, burgués e industrial, define el imposible de la posición contradictoria del país, donde varias etapas de esta historia económica subsisten y coexisten ignorando, paradójicamente, el factor étnico.

El fracaso de las políticas pro-indigenas, señala Martiategui, tiene sus causas en la perpetuación del latifundio y, por tanto, es un problema de la tierra.  En el Perú, la construcción de nación ha ignorado al indio, ha olvidado la necesidad de construir una verdadera clase burguesa y ha esquivado el estudio de los dos males que siguen aquejando la economía: el esclavismo y el feudalismo.  Igualmente, considera Mariáteguí, no se han tenido en cuenta las diferencias en los esquemas latifundistas de la sierra, frente a los de la costa.  Aquí, el factor geográfico entra en juego para señalar la forma en que, sistemáticamente, han sido ignoradas varias diferencias; no sólo se trata de las de la costa frente a la sierra, las de la conquista frente a la colonia, o las del indígena frente al mestizo, sino también las que crea la influencia imperialista (primero española, luego francesa y, finalmente, norteamericana) sobre todos los aspectos de la realidad peruana, en particular dentro del conflicto con el crecimiento y proletarización de las clases medias.  Por último, y no menos importante, está el papel de la religión, en cuyo proceso de imposición, se ha desatendido también a las diferencias, ignorando las necesidades de modernización a las que obligan los cambios económicos.

La síntesis de las propuestas de Mariátegui puede verse en su análisis histórico de la producción literaria en el Perú.  Al descalificar cualquier intento por recuperar una tradición indígena, el autor señala la importancia de considerar el carácter mestizo de la realidad peruana y, al mismo tiempo, justifica la falta de riqueza de esta literatura en la ausencia de esas mismas raíces indígenas.  La literatura funciona, en su ensayo, como un espejo de las tensiones económicas sociales y regionales, donde un determinismo geográfico justifica ademanes y actitudes.  El principal aporte de este análisis subyace en la capacidad de diagnosticar, nuevamente, una realidad que se debate entre dos fuerzas: pasado y presente, feudalismo y capitalismo, terrateniente y burguesía, colonial y cosmopolita, católica y laica, indígena y mestiza, costeña y serrana; y en señalar la necesidad de que en Perú se dé la revolución del proletariado, la liberación de clase y la inclusión del indígena, para terminar con cualquier vestigio colonialista o imperialista, recuperando el control de la economía y superando el ciclo inacabable de intentos de construcción de una clase burguesa.  El intelectual está llamado a participar, en este nuevo contexto, con la elaboración de análisis de la sociedad que superen los esquemas impuestos por el pasado y presente colonial, e inviten a mirar hacia un futuro donde el socialismo es una posibilidad real.

